ESTATUTOS DEL

CVS

CENTRO DE VOLUNTARIOS DEL SUFRIMIENTO
Nota histórica sobre la fundación de la obra de Mons. Luigi Novarese.

El fundador de la obra, Mons. Luigi Novarese, nacido en Casale Monferrato el 29 de Julio de 1914,después de su propia experiencia personal de enfermedad, advirtió la necesidad de superar de ella la falta de sentido y la resignación pasiva. Habiendo madurado desde su infancia una tierna y filial devoción a la Madre de Dios, marcó todo su camino de crecimiento cristiano con una constante referencia a la presencia y acción de la Virgen Santísima. Tal dimensión mariana se evidencia después en la fundación de las obras como respuesta al requerimiento de oración y penitencia que caracterizan las apariciones de Lourdes y Fátima. Análogamente, las figuras de tres grandes santos que habían influido en la vida juvenil de Luigi Novarese, caracterizan los elementos de la vida espiritual de las diversas fundaciones: San Juan Bosco, por la devoción a la Virgen y la dinámica de apostolado con los jóvenes; el Beato José Cottolengo, por la actividad de asistencia a los enfermos, y San Luis María de Monfort, por la donación total de sí mismo a la Santísima Virgen. 

Luego de su curación milagrosa (1931) Luigi Novarese pudo continuar sus estudios. Deseaba ejercitar la profesión médica como servicio y ayuda a las situaciones de enfermedad experimentadas por él mismo; sin embargo, la muerte de su madre (1935) lo condujo a una elección definitiva: descubrió en la vocación sacerdotal la vía para ofrecer una ayuda más radical y decisiva a los enfermos. Ordenado sacerdote (1938) presta sus servicios en la Secretaría de Estado Vaticano de 1942 a 1970. Desde 1977 hasta 1977 dirigió la Oficina para la pastoral de la salud en la CEI (Conferencia Episcopal de Italia). Muere el 20 de Julio de 1984. 

En el mes de Mayo de 1943 Mons. Luigi Novarese, de acuerdo con las exhortaciones de sus propios superiores eclesiásticos (de la Secretaría de Estado) dio origen a la ¨Liga Sacerdotal Mariana¨ con el objetivo de responder a las necesidades de los sacerdotes enfermos o de algún modo necesitados. Tal acción pastoral fue inmediatamente entendida como una puesta en práctica de los requerimientos de la Santísima Virgen en Lourdes y en Fátima. Sobre estas mismas bases de acción práctica, la actividad apostólica se extiende también a los laicos (Mayo de 1947) con el Movimiento de ¨Voluntarios del Sufrimiento¨ (Volontari della Sofferenza) al cual pertenecían personas enfermas. Tal fundación, en la cual colaboró la Hermana Elvira Myriam Psorulla, afirmó con gran fuerza el pleno empeño bautismal de la persona que sufre, no sólo como ¨objeto¨ de asistencia, sino también como ¨sujeto¨ de acción con un apostolado específico que desarrolla en beneficio de la Iglesia y de la sociedad. 

Al interno del Movimiento, el fundador advirtió en seguida, la necesidad de definir con el nombre de Silenciosos Obreros de la Cruz a un grupo de personas que garantizara la continuidad de la Obra,

asumiendo funciones directivas, viviendo en radicalidad la dedicación al apostolado mediante la

profesión de los consejos evangélicos y la ¨consagración a la Virgen Inmaculada. Tal grupo comenzó a constituirse en Mayo de 1950 y se cualificó jurídicamente como ¨asociación¨ el 11 de Febrero de 1960 mediante acto público notarial. En 1952 (15 de Agosto), el Movimiento se abre a una nueva vertiente: ¨Los Hermanos de los enfermos¨, fieles laicos que en el ejercicio de la caridad hacia los enfermos y en la santificación de su trabajo, comparten el apostolado de los ¨Voluntarios del Sufrimiento¨. 

El 16 de Febrero de 1960, los Silenciosos Obreros de la Cruz reciben el decreto de aprobación

diocesana por parte del obispo de Ariano Irpino, y el 16 de Noviembre de 1960, mediante decreto de la Presidencia de la República, es reconocida su personalidad jurídica. La Pía Unión de los Silenciosos Obreros de la Cruz fue finalmente elevada al titulo de ¨primada¨ en relación con las otras tres asociaciones (Liga sacerdotal mariana, Voluntarios del Sufrimiento y Hermanos de los enfermos), mediante el breve apostólico Valde probandae del 24 de noviembre de 1960. Finalmente, en 1973, fue agregada la rama de Hermanos y hermanas efectivos de SODC que se empeñaban en vivir la espiritualidad de SODC coadyuvando en el apostolado; se previó además la forma de integrar a los obispos que pedían compartir la espiritualidad y finalidad de la Obra. 

Toda la obra fundacional de Mons. Luigi Novarese ha estado continuamente acompañada y autenticada por el magisterio pontificio a través de numerosos discursos dirigidos directamente a los asociados con ocasión de los ¨decenales¨, a partir del discurso de Pío XII (Octubre 7 de 1957) en el primer decenio de apostolado. La presencia de las ideas del Centro Voluntarios del Sufrimiento en documentos del magisterio universal expresamente dedicadas al tema del sufrimiento (Carta apostólica Salvici doloris sobre el significado del dolor cristiano, 11 de febrero de 1984) y del apostolado laical (Exhortación apostólica postsinodale Christifideles laici 30 de noviembre de 1988), confirma el horizonte del actual empeño asociativo en la Iglesia universal, según lo expresado por los estatutos de la Asociación Silenciosos obreros de la Cruz, de las Asociaciones diocesanas del Centro Voluntarios del Sufrimiento y de la confederación internacional que las reúne y coordina. 

STATUTOS DEL CVS

I PARTE 

LA ASOCIACION

Capítulo 1: Identidad.

Art.1 – Constitución.

El CVS (Centro de Voluntarios del Sufrimiento) es una asociación privada diocesana confederada a nivel internacional con la “Confederación de los SODC y de los CVS” (CIC can. 313). Está constituida por fieles laicos (Voluntarios del Sufrimiento, Hermanos y hermanas de los enfermos) y clérigos (Liga Sacerdotal Mariana) que se proponen la misma obra de apostolado.

Art. 2 - Finalidad.

El CVS  realiza la institución carismática de Mons. Novarese, que ve en el sufrimiento del enfermo una participación al misterio pascual de Cristo y lo hace apóstol
 y por ésto primicia y profecía para la valorización de toda situación de sufrimiento presente en la vida del hombre
.

En la realización del propio fin, el CVS acoge la solicitud de oración y penitencia propias de la espiritualidad mariana de Lourdes y Fatima, a los que considera momentos y lugares carismáticos de la asociación.

Todos los miembros (Voluntarios del Sufrimiento, Hermanos de los Enfermos, Liga Sacerdotal Mariana) expresan el propio papel activo de sujetos responsables, ofreciendo la propia espiritualidad y la acción que de ésta deriva, como don y riqueza para la Iglesia y para la sociedad.

La Asociación realiza el proprio fin principalmente a través de una capilar y articulada actividad de pequeños grupos (“Grupos de Vanguardia”).

La Asociación lleva a cabo cursos de ejercicios espirituales, organiza convenios de estudio, encuentros y peregrinaciones; realiza actividad editorial, formativa, recreativa, de rehabilitación, socio-cultural y todo aquello que pueda ser necesario para la promoción de la persona que sufre. El CVS no tiene fines lucrativos.

Art. 3 – Sede.

La sede y su eventual traslado, es establecida por la Asamblea con deliberación por mayoría absoluta.

Art. 4 – Extinción.

La Asociación tiene una duración ilimitada, la extinción puede ser deliberada por la Asamblea a causa de graves motivos, con una mayoría de dos tercios.

En caso de que se dé la extinción del CVS todos sus bienes pasarán a la Asociación de los Obreros Silenciosos de la Cruz (Silenziosi Operai della Croce) para apoyar el apostolado de los que sufren.

Capítulo 2: Apostolado.

Art. 5 – Espiritualidad.


El CVS ubica sus propias raíces en las peticiones de oración y de penitencia presentadas por la Santísima Virgen en Lourdes y en Fátima, para reparar tantos pecados que ofenden el Corazón de Jesús y el Corazón Inmaculado de María, por la conversión de los pecadores, por el Papa, los sacerdotes y su ministerio y por la paz.


Los miembros del CVS viven la propia vocación bautismal y la misión apostólica en la comunión con Cristo crucificado y resucitado
, acogiendo la particular presencia de María en la vida de la Iglesia (Jn 19, 25-27), abandonándose en la “Madre Santa” que forma los verdaderos apóstoles de Cristo.


Una conciencia tal de los proprios deberes bautismales exige una plena adhesión de la voluntad, para una valiente aceptación de la propia vida, sin resignarse al mal y a la debilidad, sin huir o esconder la propia situación de sufrimiento; creciendo en el bien y eliminando de raíz el mal de sí mismo. En dicha unión a Cristo el que sufre acoge no sólo la salvación, el sentido, la esperanza, la consolación para la propia vida, sino también la llamada a un compromiso apostólico, en el anuncio del evangelio a los hermanos. El Misterio Pascual abre a la persona que sufre la profundidad de la comunión con Cristo crucificado y resucitado, como única y exhaustiva propuesta de vida plena.


El servicio al hombre que sufre, que el CVS se propone, consiste en el anunciar con María la salvación, en la fidelidad a la historia de cada hombre.
 En dicha respuesta a la propia vocación bautismal convergen las distintas experiencias de todos aquellos que se incorporan a la Asociación, personas incapacitadas y sanas, en el servicio de un recíproco intercambio de dones.
 En efecto, cada persona inscrita reconoce y comparte la plenitud del sentido y del valor de la propia existencia, en cada momento y manifestación de ésta, de fuerza y debilidad, de serenidad o de sufrimiento, expresando la única alegría de las Bienaventuranzas evangélicas.

Art. 6 – Dinámica pastoral.

La metodología pastoral del CVS realiza aquella “presencia que acompaña” y conduce a la salvación, característica del pasaje evangélico de los discípulos de Emaús (Lc. 24, 13-35), que el fundador, Monseñor Luigi Novarese expresó como particular misión de los que sufren: “el enfermo por medio del enfermo con la ayuda del hermano sano”.


El mensaje mariano de Lourdes y de Fátima ofrece una nueva lectura original de dicha presencia como estilo pastoral y criterio de acción apostólica. La Virgen Inmaculada, en efecto, se ha hecho presente en la historia de los hombres en la fidelidad al camino de cada persona y en el empuje hacia la superación de las dificultades, del sentido de derrota y de frustración.


El punto de apoyo fundamental para esta presecia evangelizadora, lugar de la formación y de la promoción integral, es el Grupo al que cada inscrito pertenece y que obra para sostener “l’actividad promocional a todo nivel y que consiste en la incorporación activa en la Iglesia, en la familia y en la sociedad”.


Il CVS en la linea del Vaticano II
, desempeña el apostolado a nivel individual con la palabra y el testimonio de vida en la conciencia de la propia responsabilidad profética, sacerdotal y real; a nivel de grupo animando a los Voluntarios del Sufrimiento y a los hermanos y hermanas de los enfermos a apoyarse mutuamente y a difundir el mensaje entre todos los que sufren con la dinámica de grupo; y a nivel de Iglesia local motivando la incorporación del individuo y del grupo en el dinamismo de la pastoral.

Art. 7 – Formación.

Un ámbito privilegiado para la formación personal es el Grupo de pertenencia en que la red de relaciones que se establece al interno entre los miembros, favorece y promueve en manera del todo especial aquel sentido activo de responsabilidad y compromiso que caracteriza el CVS. El programa formativo del CVS encuentra su directo interlocutor en el individuo, llamado responsablemente a desempeñar un papel activo en la Iglesia y en la sociedad.

El Grupo persigue su propio objetivo de formación manteniendo contactos estables entre todos sus componentes, haciendo distinción de propuestas, según sea necesario, con especial referencia a los sectores formativos que varían según la edad: niños, adolescentes, jóvenes, adultos y ancianos.

Con el fin de “asimilar fielmente el particular rasgo de espiritualidad propio de una asociación aprobada por la Iglesia”
, el CVS toma los principios de la formación humana, espiritual y apostólica de sus miembros de la Palabra de Dios, del Magisterio de la Iglesia, de las indicaciones pastorales de los obispos y del carisma que el fundador ha ilustrado y del cual ha dado testimonio.

El proyecto formativo del CVS es establecido a nivel internacional por la Confederación de los Silenciosos Obreros de la Cruz y por los Centros de Voluntarios del Sufrimiento.

Corresponde al Consejo del CVS a nivel diocesano elaborar la aplicación completa y orgánica del proyecto a la propia realidad local, definiendo el programa formativo de los sectores según las edades. El proyecto, suficientemente detallado, es aprobado y hecho operativo por la Asamblea.

Corresponde, además, al Consejo, en el ambito del informe anual de la programación, fijar el momento y el modo de participación de los propios inscritos en las propuestas formativas que se ofrecen (ejercicios espirituales, convenios de estudios y cursos de especialización, etc.), promover las propias propuestas conforme al programa internacional, designar responsables con encargos específicos tanto para los distintos sectores, según la edad, como para las exigencias de los diferentes contextos eclesiales y sociales (areas específicas para la catequesis y la pastoral, instancias socio-rehabilitantes, laborativas y ocupacionales, etc.).

II PARTE. EL ORDENAMIENTO

Capítulo 1: Persona

Art. 8 – Los miembros del apostolado.

Toda persona, consciente de sus propios compromisos bautismales, es sujeto activo y responsable de la actividad que realiza el CVS. Está comprometido directamente con la tarea misionera de evangelizar a los propios hermanos, apoyándolos en el camino de crecimiento humano y cristiano hacia la plenitud de vida y de felicidad a la cual todo hombre aspira.

La referencia que se hace a la persona indica el carácter unitario de todos los que se agregan al camino apostólico ofrecido por el CVS: las personas enfermas, los que padecen de algún impedimento físico, los que sufren (los Voluntarios del Sufrimiento); las personas que apoyan y están al lado de los que sufren compartiendo el mismo apostolado
 (los Hermanos de los enfermos); los clérigos que se proponen una más intensa fraternidad sacerdotal y una caridad que sea útil a los hermanos enfermos o a los que estén de algún modo necesitados (Liga Sacerdotal Mariana).

Art. 9 – Admisión.

La inscripción se da a través de una solicitud escrita que debe presentarse al Consejo competente, indicando la sección respectiva: laicos (VS – FA) o clérigos (LSM); y solicitando la asignación a un Grupo.


La inscripción, que debe ser renovada anualmente, conlleva, para las personas mayores de edad, la obligación de aportar una cuota establecida por el Consejo Diocesano.

Art. 10 – Cesamiento.

Los asociados pueden libremente retirarse durante el año de inscripción notificándolo por escrito al responsable local.


El Consejo reconoce y confirma el cesamiento de la pertenencia de aquellos que no renuevan la propia inscripción anual, así como la exclusión de los que efectúen acciones incompatibles con las finalidades de la Asociación o gravemente contrarias a lo establecido en el presente estatuto.

Capítulo 2: Acción asociativa.
Art. 11 – El Grupo (“grupo de vanguardia”)


El Grupo es el principal elemento de encuentro, de formación y de acción apostólica para todos los agregados al CVS en el ambito de la Iglesia local. Cada grupo está compuesto por un número limitado de miembros (alrededor de diez personas), de modo que sean posibles aquellas sólidas relaciones interpersonales que caracterizan las pequeñas agrupaciones.
  En el desarrollo de la acción asociativa está incluído el compromiso de dar vida a nuevos grupos, confiando a dos miembros del propio grupo la tarea de incorporar a ellos mismos nuevos miembros. El grupo es coordinado por el jefe de grupo, preferiblemente un Voluntario del Sufrimiento, que “debe conocer bien a los miembros del propio grupo, los debe animar a vivir plenamente la propia vocación a nivel eclesial, llevándolos a participar de todos esos medios formativos que el Centro evoca y propone, apoyándolos además para un consiguiente testimonio de vida y de conquista”.


El Grupo constituye el ámbito en que el camino asociativo del individuo es acogido y acompañado durante todo el recorrido existencial (desde la infancia hasta la vejez). La dimensión restringida y la estabilidad de las relaciones entre los componentes facilitan el dinamismo y la flexibilidad necesarios para articular las funciones al interno y al externo, ofreciendo a la persona los elementos que necesita para un camino apostólico íntegro y fructuoso.


La cohesión y la coordinación del grupo constituyen el eje de la acción apostólica en sus varias articulaciones: oración, formación, programación y realización de las distintas actividades, evaluación de lo efectuado y planificación.

Art. 12 – La Liga Sacerdotal Mariana.

El sector “Liga Sacerdotal Mariana”, nacida en consideración del papel ejercitado por María Santísima en el Colegio Apostólico, se propone un servicio a los sacerdotes al interno del clero diocesano o de la propia familia religiosa, para que cada uno, especialmente si padece de enfermedad, si es anciano o se encuentra en dificultad, se sienta entre los hermanos testigo de una plena configuración a Cristo sacerdote y víctima, y contribuya a hacer el clero más unido y concorde difundiendo una más viva fraternidad sacerdotal “con María en la caridad de Cristo”.


La liga Sacerdotal Mariana realiza su específica acción pastoral a través de encuentros sacerdotales (LSM) con el fin de apoyar y extender el apostolado del CVS.

Art. 13 – Hermanos y hermanas efectivos de los SODC.

“Hermanos y hermanas efectivos de los SODC” (“Hermanos efectivos”) son personas inscritas al CVS que se proponen vivir el propio compromiso apostólico teniendo como referencia directa a los Silenciosos Obreros de la Cruz: viviendo la espiritualidad, colaborando con ellos y prestando un servicio voluntario en las comunidades.


Al cabo de un año de formación inicial, al interno de una celebración especial del CVS en la diócesis de pertenencia, los “Hermanos efectivos” se consagran a Jesús por las manos de María comprometiéndose a imitar su presencia materna al lado de cada persona que sufre y su humilde y presuroso servicio.


La formación y acción apostólica de los “Hermanos efectivos” es coordinada por un responsable que es designado por el Consejo de la Asociación SODC.

Capítulo 3: Coordinación.

Art. 14 – Organos de la Asociación.
Son órganos de la asociación:

· colegiales: la Asamblea; el Consejo.

· individuales: el Responsable, el Animador de los grupos, los Consejeros, el Asistente Eclesiástico.

Art. 15 – La Asamblea.

Composición:


La Asamblea está constituida por el Consejo y por todos los asociados que participan mediante criterios de delegación y representación.


Cada Consejo diocesano establecerá, para las reuniones de la Asamblea, un reglamento propio que garantize un número suficiente de delegados (al menos tres veces superior al número de los componentes del Consejo).

Convocación:


La Asamblea es convocada en via ordinaria por lo menos una vez al año para pronunciarse sobre las cuestiones relativas a la programación y para la aprobación de los balances presupuestarios y consuntivos, y cuando se deba proceder a la renovación de los órganos de la asociación.


Es convocada en via extraordinaria, cada vez que el Consejo lo considere oportuno (por mayoría absoluta).

Tareas:


La Asamblea ordinaria y extraordinaria, está presidida por el Responsable. El secretario, en el transcurso de las reuniones, es designado por el Responsable.


A la asamblea regularmente convocada compete:

· La elección del Responsable, del Animador de los grupos y de los Consejeros;

· aprobar el informe anual de la programación del Responsable sobre la actividad llevada a cabo y por realizar, y el balance presupuestario y consuntivo.

Art. 16 – Elecciones y nombramientos.

La elección del Responsable, del Animador de los grupos y de los Consejeros, es llevada a cabo por parte de la Asamblea mediante la elección por mayoría absoluta. Tienen voz activa todas las personas mayores de edad inscritas regularmente en el CVS. Tienen voz pasiva todas las personas mayores de edad que tengan menos de un año de estar inscritas.


El Asistente eclesiástico es nombrado por el Obispo diocesano después de su presentación por parte del Consejo diocesano.


El Consejo dura alrededor de cinco años y sus componentes pueden volver a ser elegidos para un segundo período. En el caso de una tercera elección consecutiva, la misma debe ser autorizada por el Consejo de la Confederación.


En caso de dimisiones el Consejo mismo provee, a través de una votación por mayoría absoluta, a la elección de sustitutos que quedarán encargados hasta que venza el plazo del consejo entero.

Art. 17 – El Consejo.


El Consejo constituye el órgano ordinario para la programación y la coordinación de todo lo emprendido para la realización de las finalidades asociativas, según lo previsto por el presente estatuto y según lo resuelto, en conformidad a éste, por la Asamblea respectiva.

El Consejo está formado por el Responsable, por el Animador de los grupos, por los Consejeros y por el Asistente Eclesiástico.


El Consejo está presidido por el Responsable y, en caso de ausencia o impedimento, por su Vicario.

El Consejo:

· ejerce los poderes de ordinaria y extraordinaria administración, con la facultad de delegar al Responsable o a otro miembro del Consejo para determinados asuntos;

· prepara los balances presupuestarios y consuntivos, así como el informe con la programación sometido a la Asamblea;

· administra el fondo común de la asociación;

· elige entre sus miembros el Vicario del Responsable, en caso de que éste se encuentre ausente o impedido para ejercer sus funciones.

El Consejo se reúne al menos cuatro veces al año y cada vez que el Responsable lo considere oportuno. Las resoluciones se toman por mayoría absoluta de los miembros presentes. Cada componente tiene derecho a un voto. En el caso de igualdad de votos, el voto del Responsable, o en su ausencia del Vicario, tiene un valor doble. El Asistente Eclesiástico tiene derecho a voto.

Corresponde al Consejo Diocesano proveer para que se recojan, archiven y actualizen las inscripciones, nombrar o confirmar los jefes de grupo y disponer para otros eventuales encargos al interno de la actividad diocesana.

Art. 18 – El Responsable.


El Responsable, preferiblemente un Voluntario del Sufrimiento, es el presidente de la asociación, preside y coordina los trabajos del Consejo, presenta a la Asamblea el informe con la programación y coordina la realización del mismo en la fidelidad a las indicaciones del presente estatuto.


Se ocupa de todo lo que se refiere a la actividad apostólica del CVS, se dedica a orientar y apoyar el camino formativo y el dinamismo misionero de los miembros. Coordina la disposición del plan formativo, la programación de las distintas iniciativas y se ocupa de verificar la eficacia y la correspondencia de lo programado.

Art. 19 – El Animador de los grupos.

Corresponde al Animador de los grupos apoyar y dar impulso a la actividad de los Grupos. Es interlocutor ordinario de los jefes de grupo, con particular referencia al característico dinamismo apostólico.

Art. 20 – Los Consejeros.

Elegidos en base a criterios de representación (cf. art. 8) y de necesidad pastoral, contribuyen con el Consejo en la elaboración de los programas, en la toma de decisiones consiguientes y colaboran en la realización de las mismas evaluando, en fase de verificación, la efectiva correspondencia con las exigencias del apostolado. El Consejo designa dos de ellos para los cargos de secretario y ecónomo.

Art. 21 – El Asistente Eclesiástico.

El Asistente Eclesiástico después de la presentación por parte del Consejo diocesano, es nombrado por el Ordinario del lugar y queda bajo este cargo durante cinco años. En la acción pastoral representa la jerarquía, favorece las oportunas relaciones de los asociados con la jerarquía misma integrándose fielmente al espíritu y a la doctrina de la Iglesia. Se dedica a la animación espiritual y apostólica de la asociación favoreciendo las iniciativas; promueve el espíritu de unión al interno de la asociación misma, así como también entre el CVS y las otras asociaciones

Art. 22 – Administración.

El fondo común de la Asociación está constituido por las cuotas de inscripción, por las ofertas, por erogaciones de entes públicos y privados y por las rentas del fondo mismo.

Art. 23 – Disposiciones conclusivas.

Para aquello que no esté contemplado en el presente estatuto, son aplicables las normas del Código de Derecho Canónico y de los códigos civiles vigentes.

� Col. 1, 24.


� AA. 16. Cfr. Juan Pablo II, Carta apostólica Salvifici doloris,  n. 27.


� Salvifici doloris, n. 20.


� Cf. LUIS MARIA GRIGNON DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción a María, No. 47, 56-59.


� “Recuerden todos que, con el culto público y la oración, con la penitencia y la espontánea aceptación de las fatigas y de las penas de la vida, con las cuales se conforman a Cristo que sufre (cfr. 2Cor 4, 10; Col 1, 24) ellos pueden alcanzar a todos los hombres y contribuir a la salvación de todo il mondo”.  AA. n. 16.


� “… mediante la caridad estén los unos al servicio de los otros”.  cf. Gal 5, 13


� Según lo que con autoridad ha sido confirmado por la enseñanza del Concilio Ecuménico Vaticano II (cf. Apostolicam Actuositatem, n. 13).


� MONS. LUIGI NOVARESE, “l’Ancora”, n. 8-9, ago-sept. 1976, p.47.


� AA.  n. 16-19.


� “En el Grupo de Vanguardia encontramos personas que sufren de toda edad, desde niños hasta ancianos: los cuales, a pesar de obrar de forma convergente en el ámbito parroquial, hallan más adelante en los encuentros por sectores (niños, jóvenes, etc.) la posibilidad de formación especializada a través del estudio y la maduración de problemas pertinentes a la edad y a la categoría particular a la cual pertenecen. El Grupo ne excluye la formación especializada, sino que empuja a la especialización precisamente por la actividad y la dinámica del Grupo mismo”.  L. NOVARESE, L’apostolato associato ed il corpo mistico, en L’Ancora, abril 1976, n. 4, p. 8-9
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